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Abstract 
This report shows the current background of education as a facilitator of entrepreneurship displaying the main tendencies in the 
European and Spanish context, and analyzing the case of the Autonomous Community of Cantabria. It discusses how 
entrepreneurship is seen at each stage of our educational system and the initiatives and programs developed in Cantabria around 
entrepreneurship education, highlighting the LaborESO Program in Secondary Education and the Cantabrian Entrepreneurial 
Project or the Plan of Development for entrepreneurial spirit in Vocational Training. Finally, challenges to entrepreneurship 
training education in Cantabria are described. 
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Resumen  
En este trabajo se muestra el panorama actual de la educación como facilitadora del emprendimiento recogiendo las principales 
tendencias en el marco europeo y español, analizando el caso concreto de la Comunidad Autónoma de Cantabria. Se analiza 
cómo se contempla esta competencia en cada una de las etapas que conforman nuestro sistema educativo así como las iniciativas 
y los programas que se están desarrollando en Cantabria, en torno a la educación para el emprendimiento, destacando el 
Programa LaborESO desarrollado en la Educación Secundaria, el Proyecto Cantabria emprendedora o el Plan de Fomento del 
 
 
* Autor para correspondencia. Tel.: +34-942-206-761; fax: +34- 942-201-173. 
Correo electrónico: castroza@unican.es 
 2014 he uthors. ublished by lsevier Ltd. This is an open access article under the CC BY-NC-ND license 
(http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/3.0/).
Peer-review under responsibility of the Organizing Committee of CITE2014.
513 Ana Castro Zubizarreta et al. /  Procedia - Social and Behavioral Sciences  139 ( 2014 )  512 – 518 
Espíritu Emprendedor desarrollado en la Formación Profesional. Finalmente, se presentan los desafíos a contemplar en la 
educación para el emprendimiento en Cantabria.  
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Peer-review under responsibility of the Organizing Committee of CITE2014. 
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1. Emprendimiento: algunos apuntes introductorios 
1.1. El pluralismo conceptual del emprendimiento y su dimensión humana 
El término emprendimiento se caracteriza por su dimensión plural, contemplándose diversas denominaciones tal 
y como señala Marina (2010), que giran en torno a la actuación autónoma (OCDE), el espíritu emprendedor, 
entendido como la capacidad para provocar cambios, así como la habilidad para aceptar y apoyar cambios 
producidos por factores externos (UE) y la autonomía e iniciativa personal, (LOE) referida a la adquisición de la 
conciencia y aplicación de un conjunto de valores y actitudes personales interrelacionadas que ayuden al individuo a 
valerse por sí mismo en una sociedad cambiante como la actual.  
Esta pluralidad terminológica hace que se contemple el emprendimiento desde dos miradas a priori distantes: la 
mirada del negocio bajo un enfoque más utilitarista que tradicionalmente, ha sido el imperante (Orrego, 2009) y la 
mirada social, vinculada a un componente educativo desde las etapas iniciales.  
A nuestro parecer, estos enfoques, llegan a un punto de encuentro, en cierta medida, en una competencia, la 
iniciativa y autonomía personal propuesta en la LOE,  a través de la cual se pretende que el alumnado se apoye en 
iniciativas propias que le sirvan para abordar nuevos retos y enfrentarse a situaciones nuevas en todos los ámbitos de 
su vida cotidiana y de su futura vida profesional (Grossi, 2012).  
A pesar de esta diversidad terminológica, no podemos obviar que el emprendimiento es inherente al ser humano, 
tal y como señala Simón (2013), ya que se presenta en cualquier acción que tiene como propósito la mejora de las 
condiciones de vida. Al respecto, coincidimos con Orrego (2008) cuando se refiere al emprendimiento como un 
fenómeno cultural que encierra conductas, valores, creencias y modos de actuación, con la intencionalidad de 
generar bienestar social en una comunidad. En este sentido, el emprendimiento es clave en el contexto actual, donde 
se hace precisa la transición de un contexto de necesidades al de oportunidades, donde se tomen decisiones basadas 
en la responsabilidad y el sentido crítico que lleven a la acción el cambio (Marina, 2010).   
1.2. Educación y emprendimiento 
  “…Nacemos emprendedores, pero la educación puede facilitarnos el proceso de materializar nuestras 
buenas ideas en todos los campos de nuestras actividades intelectuales y profesionales, en tanto nos hace mejorar 
nuestras actitudes y aptitudes para emprender”. (Dehter, 2001:5)  
La educación se convierte en un facilitador del emprendimiento cuando potenciamos que los alumnos sean 
capaces de imaginar, emprender, crear y valorar acciones o proyectos individuales o colectivos con creatividad, 
seguridad, responsabilidad y sentido crítico.  Una educación por tanto, potenciadora del emprendimiento, que no 
puede realizarse desvinculada del análisis y conocimiento de los valores (Tabla 1)  tanto individuales o sociales que 
promueve (Marina, 2010; Pareja, 2013; Simón, 2013) y que deben conducir y orientar al futuro ciudadano en su 
desenvolvimiento tanto cotidiano como professional.  





Creatividad: la facilidad para imaginar nuevas ideas y proyectos, proponer soluciones originales 
y saber analizar e investigar. 
Autonomía: desarrollando tareas y actividades sin necesidad de una supervisión inmediata, 
elegir entre varias opciones y tomar iniciativas y decisiones. 
Confianza en uno mismo: percibirse de forma positiva, apostar por las propias aptitudes y 
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capacidades y confiar en propios recursos y posibilidades. 
Tenacidad: constancia y tesón en aquello que se emprende, inscribiendo las propias acciones en 
la idea de perseverancia y de llegada a término. 
Sentido de la responsabilidad: tendencia a cumplir las obligaciones contraídas consigo mismo y 
con el grupo. 
Capacidad para asumir riesgo: predisposición a actuar con decisión ante situaciones que 




Liderazgo: implicar a los demás en la realización de proyectos, influir en los otros y contar con 
sus cualidades personales, conocimientos y habilidades. 
Espíritu de equipo: capacidad para trabajar en estrecha colaboración con los otros, 
compartiendo objetivos y métodos de actuación. 
Solidaridad: aceptar y sentirse responsable de las elecciones de los demás. 
 
En la sociedad actual consideramos que la actitud es uno de los alicientes básicos para poder afrontar y superar 
riesgos, en la línea de lo expresado por Perrenoud (2009), cuando señala que debe existir una predisposición al 
cambio guiado por el correcto uso de la capacidad metacognitiva del individuo. Concretamente, desde el ámbito 
educativo se debiera incidir en que el alumnado realizase un cuestionamiento reflexivo de la realidad en la que se 
desenvuelve (UNESCO, 2004).  
Por todo ello, la educación para el emprendimiento no puede plantearse desde prácticas reduccionistas recogidas 
bajo un enfoque utilitarista que limiten esta competencia al fomento de creación de empresas y su gestión para 
poder promover, tal y como expresan  Martín, Hernángómez, Rodríguez y Saboia (2010), un nuevo modelo 
económico que impulse el mercado laboral. El interés por desarrollar esta competencia dentro de la escuela debiera 
plantearse desde un enfoque más amplio, que se sustente en una reflexión sobre el tipo de ciudadano que queremos 
educar así como los valores ligados al emprendimiento que le han de orientar. Un enfoque, de cuya implementación 
se desprenden beneficios que repercutan en la calidad de vida de las personas y no sólo su empleabilidad, si bien, 
entendemos que es un factor básico en un modelo de bienestar social.  
En esta línea, las etapas iniciales de la enseñanza obligatoria son, tal y como señala Simón (2013), básicas para el 
fomento del emprendimiento. Coincidimos con el autor cuando plantea que es desde éstas desde donde se debe 
incidir en el desarrollo de conocimientos, actitudes, valores y comportamientos de emprendimiento que lleven a los 
pequeños a convertirse en adultos que administren los recursos propios y ajenos con sabiduría y responsabilidad.  
En esta comunicación presentaremos las tendencias educativas pro emprendimiento que se realizan en el contexto 
de la Comunidad Autónoma de Cantabria una vez enmarcado en estos planteamientos iniciales lo que a nuestro 
parecer, debiera guiar la educación emprendedora.  
2. Tendencias pro emprendimiento en el marco europeo y su concreción en la Comunidad Autónoma de 
Cantabria 
En la actualidad, la gran mayoría de las acciones que se están desarrollando en los países del marco europeo para 
incluir la educación para el emprendimiento en las etapas del sistema educativo, siguen las orientaciones efectuadas 
por la OCDE y la Unión Europea (Pérez, 2010).  Orientaciones y directrices, que inciden en la importancia de una 
educación que potencie el emprendimiento desde las etapas educativas más tempranas que favorezca la formación 
de ciudadanos emprendedores que con sentido crítico y responsabilidad, sean capaces de afrontar retos y asumir 
riesgos que contribuyan al crecimiento europeo (Martín, Fernández, Bel Durán y Lejarriaga, 2013).  
En este sentido, el año 2000 supuso la presentación desde el Consejo Europeo de Lisboa de la iniciativa 
emprendedora como una de las competencias a lograr dentro de la Unión Europea en la población general, 
generándose desde ese año, diferentes eventos y programas que nacen con la pretensión de impulsar el 
emprendimiento en el conteniente europeo.  
Entre ellos, destacamos los siguientes, que a modo ilustrativo evidencian cómo el emprendimiento es foco de 
atención y preocupación en Europa desde hace una década:  El Foro de Niza Sophia Antipolis  (2000) donde se 
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elaboró un informe que recogió los objetivos a alcanzar en materia de educación; el Consejo Europeo de Estocolmo 
(2001), donde se establecieron tres objetivos estratégicos para la mejora de la calidad, el acceso y la apertura de los 
sistemas de educación y formación en un mundo más global;  el Consejo Europeo de Barcelona (2002), donde se 
aprobó el programa de trabajo “Educación y Formación 2010”;  el “Procedimiento Best”, proyecto de educación y 
formación para el espíritu emprendedor, de la Dirección General de la Empresa de la Comisión Europea (2002); la 
publicación del “Libro Verde para el fomento del espíritu emprendedor en Europa” (Comisión Europea, 2003); la 
elaboración del Programa europeo a favor del espíritu emprendedor (2004), el Programa marco para la innovación y 
la competitividad (2006), el “Small Business Act (SBA)” (2008) y más recientemente, la  Comunicación de la 
Comisión de Estrasburgo (2012) donde bajo el título:  “Un nuevo concepto de educación: invertir en las 
competencias para lograr mejores resultados socioeconómicos”, se insiste en que los Estados miembros deben 
estimular las aptitudes emprendedoras a través de maneras de enseñar y aprender nuevas y creativas desde la 
Educación Primaria y  a través de las etapas ulteriores.  
Programas, eventos e informes que coinciden en señalar que el contexto de aprendizaje escolar es el más idóneo 
para la adquisición y el desarrollo de la competencia emprendedora, y que ésta debe integrarse en las materias de 
estudio (Corominas, 2001).  
Actualmente existe un reconocimiento expreso de la educación para el emprendimiento en dos terceras partes de 
los países europeos entre los que se encuentra España (Eurydice, 2012). Concretamente, en la Educación Primaria la 
educación  para el emprendimiento se encamina al desarrollo de habilidades personales relacionadas con la 
creatividad, la autonomía y la iniciativa, a la adaptación efectiva a los cambios y la gestión de los mismos (Uribe y 
De Pablo, 2011). Todo ello, desde un enfoque transversal o intercurricular, es decir, tal y como señalan diversos 
autores (Sobrado y Fernández, 2010; Nieto, 2012; Martín, Fernández, Bel Durán y Lejarriaga, 2013)  no se 
centraliza en una asignatura específica diseñada para tal fin.  
La enseñanza Secundaria por su parte, incorpora el emprendimiento dentro de una asignatura obligatoria (ej. 
Economía o ciencias sociales) en la mitad de los países europeos, (Eurydice, 2012). Es en esta etapa donde se 
encuentran experiencias e iniciativas de creación de proyectos desde el aula de pequeñas empresas gestadas por el 
alumnado.  En el caso de la Educación Superior, se aprecia su mayor presencia tanto en forma de materia optativa 
como en otros casos obligatoria, si bien, coincidimos con  Sobrado y Fernández, (2010) y  Martín, Fernández, Bel 
Durán y Lejarriaga, (2013) cuando señalan que el emprendimiento es una competencia pendiente a transmitir y 
desarrollar en el alumnado, delimitándose este contenido a experiencias incipientes e inconexas.  
Con todo, se aprecia la incorporación en los sistemas educativos europeos de una cultura emprendedora desde las 
etapas educativas más tempranas que entendemos, constituirán siguiendo la metáfora formulada por Hernández y 
Romero (2009), la siembra para el futuro de ciudadanos emprendedores. 
2.1. El emprendimiento en España y su concreción en Cantabria 
El sistema educativo en España regulado a través de Ley orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de educación, incluye 
entre los fines del sistema educativo  de nuestro país, el desarrollo de la capacidad de los alumnos para regular su 
propio aprendizaje, confiar en sus aptitudes y conocimientos, así como para desarrollar la creatividad, la iniciativa 
personal y el espíritu emprendedor. La educación para el emprendimiento aparece como uno de los objetivos a 
lograr en cada una de las etapas educativas que conforman el sistema educativo (Tabla 2), produciéndose un grado 
mayor de concreción en torno a la adquisición y consolidación de habilidades personales y sociales durante la 
Educación obligatoria así como un acercamiento progresivo a la iniciativa empresarial en la Educación 
Postobligatoria.  
 
Tabla 2. Objetivos educativos ligados al emprendimiento en las etapas que conforman el sistema educativo español 

















Desarrollar hábitos de trabajo individual y de equipo, de esfuerzo 
y responsabilidad en el estudio, así como actitudes de confianza en 
sí mismo, sentido crítico, iniciativa personal, curiosidad, interés y 
creatividad en el aprendizaje. (Art. 17 LOE) 






Desarrollar el espíritu emprendedor y la confianza en sí mismo, la 
participación, el sentido crítico, la iniciativa personal y la 
capacidad para aprender a aprender, planificar, tomar decisiones y 



















Afianzar el espíritu emprendedor con actitudes de creatividad, 
flexibilidad, iniciativa, trabajo en equipo, confianza en uno mismo 





Afianzar el espíritu emprendedor para el desempeño de 





Durante la Educación Primaria el emprendimiento recibe un enfoque transversal siguiendo la línea de la mayoría 
de los países europeos, sin embargo, consideramos interesante recoger la asignatura de Educación para la 
Ciudadanía donde se recogen  de forma explícita valores y habilidades ligadas al emprendimiento mostrados en 
epígrafes anteriores. En la misma línea, se sitúa la Educación Secundaria donde se sigue incidiendo en el enfoque 
transversal si bien, aparece una asignatura en cuarto curso: Orientación Profesional e iniciativa emprendedora como 
optativa y que concretamente, en la Comunidad Autónoma de Cantabria se desarrolla en la asignatura Cultura 
emprendedora  regulada en la orden EDU/ 43/2007, de 20 de Mayo.  
 
En la Educación Postobligatoria, el enfoque interdisciplinar se combina con la presencia de asignaturas tanto 
obligatorias como optativas, vinculadas en el caso del Bachillerato a las tres ramas o modalidades existentes: Artes, 
Ciencias y Tecnología y Humanidades y Ciencias Sociales destacando la presencia de la asignatura de Economía en 
el primer curso y la optativa de Fundamentos de Administración y Gestión en segundo curso (Nieto, 2012).  
 
Finalmente, la Formación Profesional supone un mayor contacto con el mundo empresarial teniendo un módulo 
concreto de Formación y Orientación Laboral (FOL) donde además se incluyen nuevos bloques con contenidos 
relacionados con la empresa: Principios de economía y Economía y organización de la empresa. 
 
Con todo, a pesar de la incursión de la educación para el emprendimiento en el sistema educativo español, los 
datos que nos ofrece el Libro Blanco de la Iniciativa emprendedora en España (Alemany, Álvarez, Planellas y 
Urbano, 2011), deja manifiesto que la cultura emprendedora en nuestro país no es muy alentadora pues se sigue 
prefiriendo la búsqueda de un empleo que la creación del autoempleo, debido al miedo al fracaso y a la aversión al 
riesgo. Ante esta realidad, la Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, para la mejora de la calidad educativa que se 
pondrá en funcionamiento el curso próximo, pretende potenciar el emprendimiento, señalando ya en el preámbulo 
que la búsqueda de desarrollo del talento es fundamental, siendo la educación el instrumento que ayude a superar las 
barreras económicas y sociales  y genere aspiraciones y ambiciones realizables para todos. 
3. Mapa y diagnóstico de la educación para el emprendimiento en Cantabria 
Las acciones desarrolladas en la Comunidad Autónoma de Cantabria ligadas a la promoción del emprendimiento 
desde el sistema educativo, encuentran hasta el momento, su foco principal de actividad en la etapa de Educación 
Secundaria y en la Formación Profesional donde existe un Plan de Fomento del Espíritu Emprendedor iniciado en el 
curso académico 2011-2012 que pretende ir ampliándose de forma progresiva con acciones que promuevan la 
educación emprendedora en las etapas educativas inferiores, en una política de actuación vertical de arriba abajo que 
recoge desde el año 2008, acciones formativas para el profesorado en ejercicio.  
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En la etapa de Educación Secundaria, la comunidad desarrolla desde el año 2005 el programa "LABOR ESO. 
Experiencia de acercamiento al mundo laboral y de orientación profesional en la ESO" destinado a los alumnos de 
4º de la Eso que cursan un programa de diversificación curricular y que gracias a la colaboración de la Cámara de 
Comercio de Cantabria realizan prácticas laborales en una empresa durante dos semanas. Se trata de un proyecto 
innovador del la Consejería de Educación, Cultura y Deporte que ganó en el año 2011 el Primer premio de los 
Premios a la calidad e Innovación en Orientación y en Formación Profesional, del  Ministerio de Educación.  
Es en las etapas educativas iniciales (sobre todo la Educación Primaria y los cursos iniciales de la Educación 
Secundaria) donde encontramos iniciativas generadas de manera independiente por profesores que participan con el 
alumnado en visitas, talleres, charlas o actividades organizadas por otros organismos o entidades como concursos o 
simuladores de proyectos. Esta situación que entendemos como el germen de una formación para el 
emprendimiento, supone una realidad de iniciativas dispersas, inconexas, individuales y por tanto, en su mayoría 
desconocidas.  
Asimismo, existe en  Cantabria un interés por impulsar el emprendimiento en la comunidad a través del apoyo y 
trabajo conjunto  entre la Universidad, Gobierno y otros organismos implicados en el desarrollo de políticas sobre 
emprendimiento, generándose a través de este trabajo colaborativo el proyecto Cantabria Emprendedora iniciado en 
el año 2012, en el que se unen servicios de asesoramiento, formación y acompañamiento principalmente para 
emprendedores y empresas.  
Se trata de un Proyecto que debe servirse desde nuestro parecer, tanto de las luces como de las sombras que se 
encuentran en la Comunidad Autónoma y que suponen la base sobre la que se tienen que asentar un proyecto que 
pretende impulsar la situación cántabra.  
En este sentido, ofrecemos un análisis particular en el que encontramos como mayores luces o aspectos positivos 
la existencia de un Plan de Fomento del Espíritu Emprendedor en la Formación Profesional que empieza a 
consolidarse en esta etapa y cuya experiencia se pretende trasladar a otras etapas educativas ampliando el foco de 
actuación y facilitando la coherencia pedagógica entre etapas. Otro aspecto positivo que identificamos, es la 
existencia de la elaboración de acciones pro emprendimiento desarrolladas por profesorado motivado que supone 
una disposición positiva para desarrollar una estrategia conjunta en la Comunidad que evite que el trabajo caiga en 
acciones particulares que beneficien a unos pocos.  
En esta línea, como grandes sombras o puntos débiles encontrarnos la escasez de propuestas educativas 
potenciadoras de cualidades emprendedoras en la etapa inicial del sistema educativo obligatorio, siendo la etapa 
gran olvidada a pesar de ser el pilar donde se asientan habilidades y valores básicos para el emprendimiento. Del 
mismo modo, observamos un desconocimiento y una limitada propuesta formativa para el profesorado en ejercicio 
así como para los maestros en formación, principales generadores e impulsores de la formación del futuro ciudadano 
emprendedor, detectando la necesidad de generar una estrategia conjunta que parece haberse iniciado a través del 
proyecto Cantabria Emprendedora. 
4. A modo de conclusión: algunos desafíos a tener en cuenta para generar una educación para el 
emprendimiento en Cantabria 
Desde la última década se están desarrollando acciones orientadas desde la política europea que nacen con la 
pretensión de incluir la educación para el emprendimiento en el sistema educativo, entendiendo que este contexto es 
el más propicio para favorecer la formación de un ciudadano emprendedor, responsable y crítico que facilite el 
crecimiento de Europa y más concretamente de nuestro país y la comunidad cántabra.  
En este marco, es necesario contemplar algunos desafíos que se desprenden de la incorporación explícita del 
emprendimiento en el sistema educativo y que comentamos sucintamente a continuación: 
x La necesidad de repensar la educación. Desde Europa se insiste en que es necesario estimular las aptitudes 
emprendedoras a través de maneras de enseñar y aprender nuevas y creativas. Coincidimos con Sobrado y 
Fernández (2010) cuando consideran que el enfoque actual de educación más que incentivar la creatividad e 
iniciativa de los pequeños la ralentiza buscando más la homogeneización del alumnado que la potenciación de las 
cualidades personales, el pensamiento crítico, la originalidad, la imaginación y la diferencia. 
x La formación de un profesorado emprendedor. No podemos educar en emprendimiento pretendiendo formar 
alumnos emprendedores si no contamos en las escuelas con maestros emprendedores en la línea de lo expresado 
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por Marina (2009). En general, el profesorado tal y como expresan Sobrado y Fernández (2010) y Uribe y de 
Pablo (2011) no está preparado para afrontar este desafío, siendo de vital importancia que se establezcan 
actuaciones de formación permanente para el profesorado reconociendo también la conveniencia de hacer llegar 
este contenido al profesorado en formación.  
x La superación de un enfoque "utilitarista"  de la educación para el emprendimiento restringida a la transmisión 
de competencias relacionadas con la creación, gestión y dinamización de nuevas empresas que posibilite una 
presencia cada vez mayor dentro del sistema educativo de nuestro país de un enfoque "social" que fomente la 
adquisición de competencias personales en el individuo que le ayuden a afrontar riesgos y tomar decisiones para 
mejorar su vida. 
x La necesidad de superar la dispersión de iniciativas: Se hace necesario la recopilación de actividades para 
favorecer su conocimiento, difusión y extensión  en el territorio nacional.  
x La necesidad de un carácter global de educación emprendedora a lo largo de las etapas educativas. La 
integración del emprendimiento en todas las etapas educativas a través de un planteamiento común que favorezca 
la continuidad pedagógica, la coherencia educativa y la consolidación de la competencia emprendedora. 
x La transición positiva desde el emprendimiento al mundo laboral. Es necesario que se produzca un 
acompañamiento efectivo donde el alumnado sea capaz de poner en funcionamiento su competencia 
emprendedora que facilite una transición cómoda y efectiva al mundo laboral. 
Atender a estos desafíos a raíz de un análisis mayor de la educación para el emprendimiento en el contexto de 
nuestra región podrá favorecer la generación de una educación emprendedora eficaz y de calidad que aporte una 
respuesta real y ajustada a las necesidades del momento. 
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